Boletín N° 1579-07-2.


Segundo informe de la Comisión de Constitución, Legislación y Justicia sobre el proyecto que reforma disposiciones que señala de la Constitución Política de la República, estableciendo igualdad de oportunidades para mujeres y hombres. 


_____________________________________________________________


Honorable Cámara:


	Vuestra Comisión de Constitución, Legislación y Justicia pasa a informaros, en segundo trámite reglamentario, sobre el proyecto de reforma constitucional individualizado en el epígrafe, iniciado en mensaje de S.E. el Presidente de la República.


-------- 


	El proyecto fue aprobado en general por la Corporación, por la unanimidad de los 93 Diputados presentes, de un total de 119 en ejercicio, en la sesión 58ª., celebrada el día martes 8 de abril de 1997.


	En esa misma oportunidad, el proyecto fue objeto de dos indicaciones, que constan en la respectiva hoja de tramitación elaborada por la Secretaría de la Corporación, la que figura anexa al final de este informe.


-------- 


	Se hace constar que este proyecto de reforma constitucional, al modificar los artículos 1°, y 19, N° 2°, de la Carta Fundamental, necesitará, en cada Cámara, de la aprobación de las dos terceras partes de los diputados y senadores en ejercicio, por incidir en los capítulos I y III de la Constitución.


--------   


	Como se hiciera presente en el primer informe, este proyecto de reforma constitucional propone incluir en la Carta Fundamental el reconocimiento explícito de la igualdad jurídica del hombre y de la mujer, desde una doble perspectiva:


	( En las bases de la institucionalidad chilena (artículo 1° (, para destacar esa igualdad como un valor superior de nuestro ordenamiento jurídico y como un principio constitucional básico.


	( En los derechos y deberes constitucionales ( artículo 19, N° 2° (, como una concreción del derecho fundamental de igualdad ante la ley con el fin de dar efectividad y protección constitucional al mismo,  disponiendo,  perentoriamente, que los hombres y las mujeres gozan de los mismos derechos. 


-------- 


	Las ideas y objetivos del proyecto se han materializado en un proyecto de reforma constitucional que consta de un artículo único dividido en dos números.


	El número 1 tiene por objeto intercalar, en el inciso primero del artículo 1º, ubicado en el Capítulo I, sobre Bases de la Institucionalidad, entre las palabras "hombres" y nacen", la expresión "y mujeres", de manera que la disposición constitucional quedaría, en la parte pertinente, del siguiente tenor:


	"Artículo 1º.  Los hombres y mujeres nacen libres e iguales en dignidad y derechos."


	El número 2 incorpora en el párrafo primero del número 2° del artículo 19, la oración “Los hombres y las mujeres gozan de los mismos derechos.”, manteniéndose el resto de la norma en los mismos términos.


-------- 


	En esta oportunidad, el proyecto fue objeto de dos indicaciones.


	La primera, para complementar la garantía constitucional sobre la libertad de trabajo y su protección, consagrada en el artículo 19, N° 16°, agregándole un párrafo cuarto nuevo, del siguiente tenor:


	“Los trabajos de similares características y responsabilidades realizados por hombres y mujeres de igual versación y experiencia deberán tener remuneraciones similares.”


	La segunda, complementaria de la anterior, modifica el artículo 20, relativo al recurso de protección, para permitir que la nueva garantía quede amparada con dicho recurso que, además, se hace extensivo a la negociación colectiva, que la Constitución consagra como un derecho de los trabajadores que laboren en la empresa. �


	Se hizo presente, durante la discusión en particular, que la primera indicación tenía por finalidad evitar que existieran diferencias arbitrarias entre el hombre y la mujer en materia de remuneraciones, dado que, en la práctica, el trabajo de la mujer, en igualdad de condiciones al de los hombres, era pagado con sueldos menores. La segunda, a su vez, buscaba asegurar el efectivo cumplimiento de la garantía anterior, vía recurso de protección, frente a los menoscabos que pudiera experimentar como consecuencia de acciones u omisiones ilegales o arbitrarias de la autoridad o de un particular.


	La razones anteriores no parecieron suficientes para incorporar a la Constitución tanto la garantía como su protección.


	Se hizo presente que los términos “igual versación y experiencia” eran muy difíciles de interpretar y de medir, por lo que, de establecerse esta garantía, se iban a producir frecuentes conflictos, independientemente de la calidad de trabajadora o de trabajador del que interpusiera el recurso.  Se dijo, por otra parte, que la justa retribución no es un problema de sexos sino de eficiencia en el desempeño laboral.


	Se agregó, a mayor abundamiento, que la materia a que se refiere el proyecto estaría incluida en la nueva disposición que se contempla en el artículo 19, N° 2°, que asegura a los hombres y a las mujeres el goce de los mismos derechos. También aparecería regulada, con mayor amplitud,  en el propio artículo 19, N° 16, en cuanto este último prohíbe cualquier discriminación que no se base en la capacidad o idoneidad personal, sin perjuicio de que la ley pueda exigir la nacionalidad chilena o límites de edad para determinados casos.


	Esta última garantía constitucional es, asimismo,  concordante con la Convención sobre la forma de eliminación de todas las formas de discriminación en contra de la mujer, que obliga a los Estados Partes a adoptar todas las medidas apropiadas para eliminar la discriminación contra la mujer en la esfera del empleo, a fin de asegurarle, en condiciones de igualdad con los hombres, los mismos derechos, en particular, el derecho a igual remuneración y a igualdad de trato con respecto a un trabajo de igual valor, así como igualdad de trato con respecto a la evaluación ( objetiva ( de la calidad del trabajo.


	El precepto constitucional del artículo 19, N° 2°, aparece desarrollado en el Código del Trabajo que,  en su artículo 2°,  considera contrarias a los principios de las leyes laborales las discriminaciones, exclusiones o preferencias basadas en motivos de raza, color, sexo, sindicación, religión, opinión política, nacionalidad u origen social, por lo que ningún empleador puede condicionar la contratación de trabajadores a esas circunstancias.


	De esta forma, con esa norma legal se da cumplimiento a la Convención antes citada, que obliga a los Estados Partes a consagrar en sus Constituciones la igualdad del hombre y de la mujer y a asegurar, por ley u otros medios apropiados, la realización práctica de ese principio.


	Por último, se manifestó que era factible que pudieran haber diferencias de remuneraciones entre los hombres y las mujeres, sin que se vulneren, por esa sola circunstancia, las garantías de la libre elección del trabajo con una justa retribución y la de igualdad ante la ley, en la medida que ello no importe una discriminación arbitraria o una discriminación que no se base en la capacidad o idoneidad personal. 


	De haber una discriminación arbitraria, siempre va a estar vigente el derecho a recurrir de protección, con arreglo al artículo 19, N° 2° de la Carta Fundamental.


-------- 


	Cerrado el debate y puestas en votación, en forma sucesiva, las indicaciones presentadas, fueron rechazadas por 8 votos contra 1.


	De esta forma, el proyecto quedó, en definitiva, redactado en particular en iguales términos a los que figuran en el primer informe.


	En mérito de las consideraciones anteriores y por las que os pueda dar a conocer en su oportunidad el señor Diputado Informante, vuestra Comisión tiene a bien proponeros que prestéis aprobación al siguiente 


Proyecto de reforma constitucional:


	"Artículo único.- Introdúcense las siguientes modificaciones en la Constitución Política de la República de Chile:


	1) Intercálase, en el inciso primero del artículo 1º, entre las palabras "hombres" y "nacen", los vocablos "y las mujeres".


	2) Agrégase, al final del párrafo primero del Nº 2º del artículo 19, la siguiente oración: “Los hombres y las mujeres gozan de los mismos derechos.” 


-------- 


	Se designó Diputado Informante al señor Zarko Luksic Sandoval.


	Sala de la Comisión, a 15 de abril  de 1997.

















	Acordado en sesión de igual fecha, con asistencia de los señores Cornejo (Presidente), Cardemil, Coloma, Chadwick, Elgueta, Espina, Pérez Lobos, Viera-Gallo, Villegas y señora Wörner.











Adrián Álvarez Álvarez,


Secretario de la Comisión.

















� Las dos indicaciones reproducen, en iguales términos, la moción de la señora Aylwin y del señor Letelier, don Juan Pablo (Bol. 1631-07), de 14 de junio de 1995, de reforma a la Constitución con el fin de asegurar la igualdad de remuneraciones de los hombres y mujeres que desempeñan iguales trabajos. 


El art. 19, N° 16, en su parte pertinente, garantiza “La libertad de trabajo y su protección.


Agrega, en su párrafo segundo, que “Toda persona tiene derecho a la libre contratación y a la libre elección del trabajo con una justa retribución.”


Su párrafo tercero dispone que “Se prohíbe cualquiera discriminación que no se base en la capacidad o idoneidad personal, sin perjuicio de que la ley pueda exigir la nacionalidad chilena o límites de edad para determinados casos.”
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